
Lección 4. CONSERVANDO PRINCIPIOS Y VALORES ESENCIALES 

La Doctrina Social Cristiana progresa al paso de la historia del hombre 

JUAN PABLOll 

26. Diez años después (1981), Juan Pablo II interviene con la gran 
Encíclica Laborem exercens (ne: Al realizar el trabajo). 

El decenio transcurrido había dejado una impronta en la historia 
del mundo y de la Iglesia. En el pensamiento del Papa no es difícil 
descubrir el influfo de los nuevos cambios que se habían producido. 

Si los años setenta habían comenzado con el acentuarse de la con­
ciencia del subdesarrollo y de las injusticias que de él se derivaban, a 
mediados del mismo decenio se manifestaron los primeros síntomas 
de una crisis más profunda producida por las contradicciones que en­
cubrían el sistema monetario y económico internacional , y caracteri­
zada sobre todo por la enorme alza de los precios del petróleo. 

En esta situación el tercer mundo, frente al conjunto de los países 
desarrollados de occidente y de los del bloque oriental colectivista, re­
clamaba nuevas estructuras monetarias y comerciales que respetaran 
los derechos de los pueblos pobres, no menos que la injusticia en las 
relaciones económicas. 

Mientras crecía el malestar en el tercer mundo, algunos países, 
haciéndose eco de este sufrimiento, reivindicaban mayor justicia en la 
distribución de la renta mundial. 

Tocio el sistema de la distribución internacional del trabajo y de la 
estructuración de la economía mundial entraba en profunda crisis; y 
como consecuencia, se exigía una revisión radical de las mismas es­
tructuras que habían llevado a un desarrollo económico tan desigual. 

Ante estos numerosos y nuevos problemas, Juan Pablo 11 escribe la 
Encíclica Laborem exercens en el nonagésimo aniversario de la Re­
rum novarum, en continuidad con el Magisterio precedente, pero con 
una originalidad propia61

, tanto por el método y el estilo, como por no 
pocos aspectos de la enseñanza, tratados en relación con las condicio­
nes de la época, pero siguiendo las principales intuiciones de Pablo VI. 

El documento se desarrolla en forma de exhortación dirigida a to­
dos los cristianos, a fin de comprometerlos en la transformación de los 
sistemas socio-económicos vigentes, y da orientaciones precisas, acor­
des con la preocupación fundamental por el bien integral del hombre . 

Así se amplía el «patrimonio tradicional" de la doctrina social de la 
? lesia , poniendo en claro que la «clave centra),, de toda la «cuestión 

/~~~~~~~~~~~~~ 

61 Juan Pablo 11 , Carta Encíclica Laborem excercens, 14 de septiembre de 1981, 3: 
AAS 1981, 583. 
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social» se encuentra en el «trabajo humano»62
, punto de referencia el 

más adecuado para analizar todos los problemas sociales. 
Partiendo del trabajo como dimensión fundamental de la existencia 

humana, se tratan en la Encíclica todos los otros aspectos de la vida 
socio-económica, sin olvidar los aspectos cultural y tecnológico63

• 

La Laborem exercens propone , por tanto, una revisión profunda 
del sentido del trabajo, que supone una distribución más equitativa no 
sólo de la renta y de la riqueza, sino también del trabajo mismo, con el 
fin de lograr que haya ocupación para todos. 

A este fin se debería ayudar a la sociedad a redescubrir la necesi­
dad de la moderación en el c-0rii;;umo, a reconquistar las virtudes de la 
sobriedad y de la solidaridad e, incluso, a hacer verdaderos sacrificios 
para salir de la crisis actual. 

Es una gran propuesta reafirmada recientemente por la Congrega­
ción para la Doctrina de la Fe64

. Y ésta sirve no sólo para cada uno de 
los pueblos en particular, sino también para las relaciones entre las 
naciones. 

La situación mundial exige respeto a los principios y a los valores 
fundamentales que deben ser considerados insustituibles; en efecto, sin 
una reafirmación de la dignidad del hombre y de sus derechos, como 
también sin la solidaridad entre los pueblos, la justicia social y el nuevo 
sentido del trabajo, ni habrá un verdadero desarrollo humano, ni un 
nuevo orden de convivencia social. 

El 30 de diciembre de 1987 , a los veinte años de la Popu/orum 
Progressio, Juan Pablo ll publicó la Encíclica Sollicitudo rei Socia/is, 
cuyo tema central es la noción del desarrollo según se expone en el 
documento de Pablo VI. 

A la luz de la enseñanza siempre válida de la Popu/orum Progres­
sio el Sumo Pontífice ha querido examinar, a veinte años de distancia, 
la situación del mundo bajo este aspecto, con el fin de actualizar y de 
profundizar más aún la noción de desarrollo, para que el mismo res­
ponda a las necesidades urgentes del momento histórico presente y 
esté verdaderamente a la altura del hombre . 

Dos son los temas fundamentales de la So//icitudo reí Socia/is: 
• el primero, la situación dramática del mundo contemporáneo, des­

de el punto de vista del desarrollo fallido del tercer mundo, 
• y el segundo, el sentido, las condiciones y las exigencias de un de­

sarrollo digno del hombre. 

62 (lb., 3). 
63 (lb., 4). 
64 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Libertatís conscíentía sobre 
la libertad cristiana y la liberación, 22 de marzo de 1986, 81-91: AAS 79, 1987, 591-
595. 
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Entre las causqs del fallido desarrollo se señalan la diferencia persis­
tente, y , a menudo, incluso acrecentada, entre Norte y Sur; la opción 
entre los bloques oriental y occidental con la consiguiente carrera de 
armamentos; el comercio de armas y diversos obstáculos de carácter 
político que se entrecruzan con las decisiones de cooperación y solida­
ridad entre las naciones. 

Tampoco puede olvidarse, en este contexto, la cuestión demográfi­
ca. Pero, por otra parte, se reconocen algunos progresos 'realizados 
en el campo del desarrollo, aun siendo inciertos ;-'limitados e insuficien­
tes en relación con las necesidades reales. 

Con relación al segundo tema principal de la Encíclica, esto es, la 
naturaleza de un verdadero desarrollo, se ofrecen ante todo aclaraa:io•i 
nes relativas a la distinción entre «progreso limitado», y desarrollo. 

A tal fin, se insiste en que el verdadero desarrollo no puede limitar­
se a la multiplicación d!=! Los bienes y de los seivicios, esto es, a lo que 
se posee, sino que debe contribuir a la plenitud del «ser» del hombre. 

De este modo, se pretende señalar con claridad el carácter moral 
del verdadero desarrollo. Este aspecto importante es investigado tam­
bién a la luz de las fuentes escriturísticas y de la tradición de la Iglesia. 

Prueba de esta dimensión moral del desarrollo es la insistencia del 
documento en la conexión entre la obseivancia fiel de todos los dere­
chos humanos (incluido el derecho a la libertad religiosa) y el verdadero 
desarrollo del hombre y de los pueblos. 

La Encíclica analiza también varios obstáculos en orden moral al 
desarrollo -«estructura del pécadon, «ansia exclusiva de ganancia>>, «sed 
de poder»-, y los caminos para una deseable superación. 

A este propósito se recomienda el reconocimiento de •la interde­
pencia entre los hombres y los pueblos, y la consiguiente pérdida de la 
obligación de la solidaridad, en cuyo carácter de virtud se insiste ; y el 
deber de la caridad para los cristianos. ' 

Pero todo esto presupone una radical conversión de los corazones. 

Al final de{ documento se indican también' otros medios específicos 
para hacer frente a la actual situación, subrayando, sobre todo, la im­
portancia de la doctrina social de la lglesia1 de su enseñanza y de su di-
fusión en el momento presente. ' 

1 ' ... 1 

27 . Este breve panorama histórico' de la doctrina'rsocial de la Iglesia 
ayuda a comprender su complejidad, ~u riqueza, su dinamismo, así 
como sus límites. r 

Todo documento supone un nuevo paso adelante en el esfuerzo de 
la Iglesia por responder a los problemas de la sociedad en los distintos 
momentos de la historia. 

1v( "u 1 u , ' Jb 1 C. so1 r 3 o e:¡ uL J 
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En cada uno de ellos es preciso adivinar sobre todo la preocupa­
ción pastoral por proponer a la comunidad cristiana y a todos los 
hombres de buena voluntad los principios fundamentales , los criterios 
universales y las orientaciones capaces de sugerir las opciones de fon­
do y la praxis coherente para cada situación concreta. 

Dicha enseñanza, por tanto, «no es una tercera vía entre capita­
lismo liberal y colectivismo marxista, y ni siquiera una posible al­
ternativa a otras soluciones menos contrapuestas radicalmentei/5 

sino un servicio desinteresado que la Iglesia ofrece según las necesida­
des de los lugares y de los tiempos. 

El realce de esta dimensión histórica muestra que la doctrina social 
de la Iglesia, expresada con claridad y coherencia en sus principios 
esenciales, no es un sistema abstracto , cerrado y definido una vez por 
todas, sino concreto, dinámico y abierto. 

En efecto, la atención a la realidad y a la inspiración evangélica co­
locan a la Iglesia en condición de responder a los continuos cambios a 
que están sometidos los procesos económicos, sociales, políticos, tec­
nológicos y culturales. 

Se trata de una obra en continua construcción, abierta a los in­
terrogantes de las nuevas realidades y de los nuevos problemas que 
surgen en estos sectores. 

DOCUMENTOS MÁS RECIENTES 

28. Los cambios señalados requieren una visión ética de los nuevos 
problemas y una respuesta cada vez más clara, actualizada y profunda. 

Así ha sucedido, por ejemplo, con las cuestiones: 
• de la propiedad privada , 
• de la socialización, 
• de la congestión, 
• del subdesarrollo del Tercer Mundo, 
• del creciente desnivel entre los Países pobres y los ricos, 
• del desarrollo socio-económico, 
• del sentido del trabajo, 
• de la deuda internacional , 
• del problema de los sin-techo, 
• de la situación actual de la familia , 
• de la dignidad de la mujer, 
• del respeto a la vida humana que nace y de la procreación. 

ss Juan Pablo 11, Encíclica Sollicitudo reí socia/is, 30 de diciembre, 1987, 41. 
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Los documentos más recientes de la Iglesia hacen resaltar su pro­
funda sensibilidad evangélica frente a los nuevos problemas sociales. 66 

En el espíritu del Concilio Vaticano 1167
, la doctrina social de la Igle­

sia, compuesta de «elementos permanentes» y de «elementos contin­
gentes»68, continuará su camino histórico ampliándose y enriquecién­
dose con la colaboración de los miembros de la Iglesia. 

En tal andadura el Magisterio irá recogiendo las diversas voces en 
sus enseñanzas oficiales, conciliando la atención a la dimensión histó­
rica con el deber sagrado de no debilitar la estabilidad y certeza de los 
principios y de las normas fundamentales, e invitando a la acción co­
herente . 

En este largo recorrido, la Iglesia continuará concretando las ense­
ñanzas y los valores de su doctrina social, proponiendo principios de 
reflexión y valores permanentes, criterios de juicio y normas de ac­
ción69. 

66 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Libertatis conscientia sobre la 
libertad cristiana y la liberación, 22 de marzo, 1986 AAS 79, 1987, 544-599; Pontifi­
cio Consejo Justicia y Paz, documento Al servicio de la comunidad humana: un 
primer planteamiento ético sobre la deuda internacional, 27 de diciembre, 1986: 
L'Osservatore Romano , 28 de enero de 1978, Edición en Lengua Española, 1 de 
febrero de 1987; Documento ¿Qué has hecho de tu hermano sin techo? La Iglesia 
ante la carencia de vivienda, 27 de diciembre, 1987: L'Osservatore Romano, 3 de 
febrero de 1987: Edición en Lengua Española, 7 de febrero de 1988; Juan Pablo 11, 
Exhortación Apostólica Familiaris Consortio 22 de noviembre, 1981 AAS 74, 1982, 
81-191 ; Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción JI dono della vita sobre 
el respeto a la vida humana naciente y la dignidad de la procreación, 23 de marzo, 
1986 L 'Osservatore Romano 11 de marzo de 1987, Edición en Lengua Española, 
15 de marzo de 1987; Juan Pablo 11, Carta Apostólica Mullieris dignitatem, 15 de 
agosto de 1988: L'Osservatore Romano, 1 de octubre de 1988, Edición en Lengua 
Española, 2 de octubre de 1988. 
67 Concilio Vaticano 11, Const. Pas. Gaudium et spes, 91. 
68 ib., Proemio, nota 1. 
69 et. Juan XXIII, Carta Encíclica Mater et Magistra, 15 de mayo, 1961 AAS 53, 
1961, 454; Pablo VI, Carta Apostólica. Octogésima adveniens, 14 de mayo, 1971, 4 
AAS 63, 1971, 403; Juan Pablo 11, Alocución Esta hora a la 111 Conferencia del 
Episcopado Latinoamericano en Puebla, 28 de enero, 1979, parte 111 , n. 7 AAS 71, 
1979, 203; Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Libertatis conscien­
tia sobre la libertad cristiana y la liberación, 22 de marzo, 1986, 72. AAS 53, 1961, 
453. 
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111. Principios y valores permanentes 

29. En este capítulo se habla brevemente de los «principios permanen­
tes» y de los valores fundamentales que no deben faltar nunca en la 
enseñanza de la doctrina social de la Iglesia. 

En el apéndice se ofrece un bosquejo del programa de los cursos, 
susceptible de ser adaptado a las necesidades concretas de cada Iglesia 
particular. 

1. PRINCIPIOS Y VALORES PERMANENTES 

PREMISA 

30. Estos princ1p1os no han sido formulados orgánicamente por la 
Iglesia en un solo documento sino a lo largo de todo el proceso de la 
evolución histórica de la doctrina social. 

Se entresacan de los diversos documentos que el Magisterio de la 
Iglesia, con la colaboración de los Obispos, sacerdotes y laicos espe­
cializados70 , ha elaborado al afrontar los distintos problemas sociales 
que surgían cada día. 

Es obvio que el presente documento no es -ni lo quiere ser- una 
nueva síntesis ni un manual de tales principios, sino un conjunto de 
sencillas orientaciones que han parecido oportunas para la enseñanza. 

Ni t¡:impoco constituye una presentación completa de los mismos, 
sino simplemente una indicación de los que se consideran como prin­
cipales, y que por lo tanto, merecen una atención particular en la for­
mación de los futuros sacerdotes. 

Entre ellos, se consideran fundamentales los principios tocantes a 
la persona, al bien común, a la solidaridad y a la participación. Los 
demás están estrechamente unidos con ellos y de ellos se derivan. 

LA PERSONA HUMANA 

31. La dignidad de la persona humana se basa en el hecho de que es 
creada a imagen y semejanza de Dios y elevada a un fin sobrenatural 
trascendente a la vida terrena. 

El hombre pues, como ser inteligente y libre , sujeto de derechos y 
deberes es el primer principio y, se puede decir, el corazón y el alma 
de la enseñanza social de la lglesia71 . 

70 Juan XIII, Ene. Mater et Magistra, 15 de mayo, 1961. AAS 53, 1961, 453. 
71 Concilio Vaticano 11 , Const. Past. Gaudium et spes, 17. 
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«Creyentes y no creyentes están generalmente de acuerdo en este 
punto: todos los bienes de la tierra deben ordenarse en función del 
hombre, centro y cima de todos ellos»72

• 

Es un principio que en su alcance antropológico constituye la fuen­
te de los otros principios que forman parte del cuerpo de la doctrina 
social. 

El hombre-persona es el sujeto y el centro de la sociedad , la que 
con sus estructuras, organizaciones y funciones tiene por fin la crea­
ción y la continua adecuación de las condiciones económicas y cultura 
les que permitan al mayor número posible de personas el desarrollo de 
sus facultades y la satisfacción de sus legítimas aspiraciones de perf ec­
ción y felicidad. 

Por esta razón , la Iglesia no se cansará nunca de insistir sobre la 
dignidad de la persona humana , contra todas las esclavitudes, explota­
ciones y manipulaciones perpetradas en perjuicio de los hombres, no 
sólo en el campo político y económico, sino también en el cultural , 
ideológico y médico73

• 

LOS DERECHOS HUMANOS 

32. Los derechos humanos derivan, por una lógica intrínseca , de la 
misma dignidad de la persona humana . 

La Iglesia ha tomado conciencia de la urgencia de tutelar y defen­
der estos derechos, considerando esto como parte de su misma misión 
salvífica, a ejemplo de Jesús que se manifestó siempre atento a las 
necesidades de los hombres, particularmente de los más pobres. 

La afirmación de los derechos humanos nace en la Iglesia , más que 
como un sistema histórico, orgánico y completo, como un servicio 
concreto a la humanidad. 

Reflexionando sobre ellos la Iglesia ha reconocido siempre sus fun­
damentos filosóficos y teológicos, y las implicaciones jurídicas, socia­
les, políticas y éticas como aparece en los documentos de su enseñan­
za social. 

Lo ha hecho no en el contexto de una oposición revolucionaria de 
los derechos de la persona humana contra las autoridades tradiciona-

72 lb., 12 Esta afirmación de la Gaudium et spes, viene entendida teniendo en cuen­
ta que la ordenación de Ja tierra en relación con el hombre, según la fe cristiana, 
vale tan sólo en el supuesto de la subordinación del hombre a Dios; por consiguien­
te, el hombre edifica Ja tierra cuando obedece a las normas de Dios y no Ja destru­
ye en nombre de su egoísmo. 
73 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Libertatis conscientia sobre 
la libertad cristiana y la liberación, 22 de marzo, 1986 44-51 : AAS 79, 1987,586. 

- 50407 -



les, sino en la perspectiva del Derecho escrito por el Creador en la 
naturaleza humana. 

La insistencia con que ella, especialmente en nuestros días, se hace 
promotora del respeto y de la defensa de los derechos del hombre, 
sean personales o sociales, se explica no sólo por el hecho de que su 
intervención -hoy como ayer- está dictada por el Evangelio74, sino 
porque de la reflexión sobre los mismos surge una nueva sabiduría 
teológica y moral para afrontar los problemas del mundo contem­
poráneo75. 

En particular, el derecho a la libertad religiosa, en cuanto que alcanza 
el ámbito más íntimo del espíritu, «se revela punto de referencia y, 
en cierto modo, llega a ser parámetro de los demás derechos fun­
damentales/6. 

Hoy, esto lo afirman y defienden diversas Organizaciones públicas 
y privadas, nacionales e internacionales. 

Por su parte la Iglesia se muestra especialmente solidaria con cuan­
tos son discriminados o perseguidos a causa de la fe, y trabajo con 
tesón y constancia porque tales situaciones injustas sean superadas. 

74 Concilio Vaticano 11, Const. Past. Gaudium et spes, 41. 
75 lb., 26, 73, 76. 
76 Juan Pablo 11, Mensaje para la XXI Jornada mundial de la Paz, 8 de diciembre, 
1987, 1; lnsegnamenti di Giovanni Paolo 11, X, 3, 1987, 1334. 
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